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PRECIOS DE SUSCRIPOION 

Kn la península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PHSKTAS trimestres. 
Comunicados á precios coUTenoionales. 
J{*c¡aceíon, Jfdminisireeion ¡/ iallarts: S. Xorang», 1S 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
Eu primdra plana. . . . , , . . 1 pesetas Ifnea 
Ka BegaiidE Ü0'50 iá. id. 
En tercera. OO'IO id, id. 
Eü cuarta 00'05 id. id. 

Después de oir las distintas manifes
taciones emitidas por los conspíscuos 
jefes de partido ó de fraccion| en el 
Congreso d» los Diputados, después d» 
haber ingerido tanta y tantí; insulces 
como allí se han dicho, ha quedado en 
la conciencia pública, como resultado 
de positivas especulaciones, que el ene
migo á quien hay qu» dar la batida 
para reducir- á la impotencia á toda 
costa, es el vicio tradicional en las es-
feríis del Gobierno, la TÍnculación del 
peder. 

De lo mucho que en asta labor par
lamentaria se ha descubierto, nada 
puede producir tanto efecto en la opi
nión pública, como la certeza de que, 
hasta ahora, liberales y conservadores 
han sido consacios de la ruina y del 
desastre nacional. La direcjión del Es
tado resulta ser un usufructo intermi
tente entre Silvela y Sagasta, los fac
tores de toda la deshonra que como 
baldón de ignomia, pesa sobre España. 

H-iciendo de la dirección de los asun
tos públicos una finca de pingües ut i 
lidades, repártense la recolección entre 
liberales y conservadores y llevados ya 
del coüTencimieuto de su legítima pro
piedad, satisfechos de su quieta y pa
cífica posesión,yói'guense sobre las rui
nas d© lo que fué un próspero país, 
azotando las dóciles espaldas de un 
pueblo que sufre todos los vilipendios 
y todas las abyecciones. 

Si un hombre pensador, prático es-
tadieta, i>rofundo sociólogo, estudiara 
dotenidámante sobre el cuerpo agó
nico naeional la causa ^originaria de la 
decadencia en la más vigorosa de las 
razas quedaríasa perplejo y sin poder 
asegurar si la situación en que se en
cuentra habíanla traído los errores de 
arriba ó la indifei-encia de abajo. 

No ee comprende que un pueblo ten
ga, aun en rudimento, noción de su 
propia dignidad y consienta la domina
ción de políticos impuros, egoístas, fu
nestos, lacayos. Volviendo los ojos 
atrás arrastrándolos por el camino de 
lA Historia, parece sentirse un senti
miento de conmiseración para las ge
neraciones presentes, cuya impotencia 
y degeneración resalta como triste sar
casmo, de aquellas páginas salpicadas 
de sangre valiente y generosa. 

Lo que en un tiempo fué motivo 
más que sobrado para producir una 
revolución, hoy apenas si conmueve 
débilmente á unos pocos neuróticos. 
No queda ni rastro do lo que pasó ni 
hay esperanza on recobrar su vigor 
qu • ya se cita como histórico. 

La mala fó de los d© arriba es resul-
tíilo de la pasividad de los de abajo. 
A rafl gobierno, pueblo indiferente. 

Y cono si algo fallara para colocar 
sobre la cruz del Calvario nacional el 
inri infamante, plantean en el Congre
so los hombres que nos rigen, el pro
blema de la vinculación hereditaria del 
polor entre los mismos que llevaron la 
honra de la patria á Santiago y firma
ron el protocolo de París. 

~ CRÓNICA 
E J E M P L O S 

Y además de lo cual has de saber, 
joh amado Teótimo! que la virtud, la 
acteridad, el cumplimiento del deber, 
«obre oer cosas bellas de suyo y ama
bles, y tener premetido el cielo, siem
pre, siempre hallan aquí su recompen
sa. Y si no verás. 

¿Te acuerdas tú del marqués de Ca-
briñana y de su empresa moralizadora? 
Jamás se ha visto un ésitazo semejan
te. Llegó la cosa á punto de que en la 
capital de las, por entonces, Españas, 
ee celebrara una espocie de procesióa 

laica en honor de la moralidad. Hasta 
Sagasta y su taifa ofiiciaron por enton
ces de sacerdotes de la virtud. Sólo en 
las regiones oficiales disgustaba tanta 
moral. E l hecho fué que el marqués 
hubo de pasar amargos ratos. Unos ma
landrines atentaron contra su vida. 
Los tribunales le procesaron bajo la 
imputación, por todo extremo suges
tiva, de imprudente temeridad. A más 
no se llegó, por ser Oabriñana hombro 
que tiene buenos puños y que sabe 
servirse de ellos. Si es otro, lo despam
panan. De todas suertes el marqués no 
tuvo punto de sosiego hasta que, frus
trado s\x empeñe, hubo de volver á las 
dulzuras de la vida privada. Ejemplo 
en el cual puede aprender todo ciuda
dano español cuan temerario é impru
dente sea el meterse á deshacer aquí 
los entuertos de la honestidad. 

Jacinto Verdaguer era un genio; Ja
cinto Verdaguer era un santo. Tenía el 
estro de un Homero en el alma de un 
San Francisco. Irreprochable como 
hombre, fué como sacerdote ejemplar. 
Su ortodoxia no era menos pura que sus 
costumbres. Aquel gran poeta creía 
como un niño. Era un niño por la ino
cencia y el candor. ¿Fué envidia de su 
talento ó despecho por sus virtudes.^ 
Ello es que, contra aquel varón, digno 
del amor y de la veneración de todos, 
ee concitaron enconados los rencores 
reaccionarios. Magnates encumbrados 
p r̂ la fortuna y ©1 acaso, altos digna
tarios eclesiásticos, concurrieron á la 
odiosa persecución. Inclusa la miseria 
y la calumnia, no se perdonó medio pa
ra hacer al egregio vate un calvario de 
la existencia. ¡Pobre mosén Cinto! En 
la sencillez do su corazón desconoció 
que, como lo enseña la memoria del 
gran Calmes, es por extremo peligroso 
en el seno de la Iglesia católica el dis-
tiguirse por algo que no soa ó la inti-
gra ó el fanatismo. 

Urzáiz ha sido un ministro recto y 
bien intencionado. No siempre acertó, 
X)ero no cabe dudar de su buen deseo. 
Cayó, no obstante, para no volverse á 
levantar, ¿Por qué? No fué por sus ra
dicalismos financieros; antes bien, Ur
záiz tuvo la flaqueza de transigir con 
las impurezas del medio, reproduciendo 
punto por punto los nefastos xaresu-
puostos de Villaverde. Pero intentó 
sentar esa terrible enfermedad de nues
tra monedad, que es para todos los es
pañoles la ruina, y el hambre para 
muchos. Fuese, según decirse suele, á 
la cabeza del toro. Pretendió tocar ai 
arca santa de la circulación fiduciaria, 
cuyo enorme exceso nos empobrece á 
todos, pere enriquece al Banco de Es
paña. Y fué hombre al agua. Apren
dan los que aquí quieran hacer de 
Neckerg en ese luctuoso escarmiento. 
¿Cómo ser hacendista restaurado sin 
cenar alguna vez, siquiera sea de tarde 
en cuando, en nuestro primer estable
cimiento de crédito? 

Un gobernador tuvo Zaragoza (creo 
que se llamaba Avedillo) que supo ga
narse el afecto y la grat i tud de la ciu
dad heroica. En dias de gran exalta
ción, cuando las pasiones religiosas an
daban desbordadas, la conducta á la 
r e z firme y prudente de aquel gober
nador excepcional evitó al pueblo zara
gozano un gran desastre. Para ello tu
vo Avedillo que reprimir los fanatis
mos reaccionarios. Esto lo perdió. Al
tas, muy altas debieron ser las influen
cias que pesaran sobre el gobierno pa
ra obligarle á destituí^, sin sombra al
guna de motivo, á aquel funcionarle 
intachable, Zaragoza entera protestó 
en vano ó hizo al gobernador destitui
do una manifestacsón de calurosa sim
patía. Pero la carrera política y admi
nistrativa de Avedillo acabó para siem
pre. Mediten los poncios sobre el caso 
y vean si les conviene más gobernar 
con tino y discreción, captándose el 
el afecto de sus gobernados, ó consa
grarse exclusivamente i dar gusto á 
los Segismundos. 

—¿Y Tabolito? ¿Dónde está Tobali-
to?;—he aquí la pregunta que hace al
gunas semanas vino á sustituir en toda 
España al antiguo idiotismo del gato y 
la pastora. Tobalito era la obsesión del 
público, la pesadilla do la autoridad. 
Tobalito ©ra un sueño, un fantasma, 
una sombra; lo inaccesible, lo inapren
sible, lo impalpable. En aquel recinto 
de Cádiz, circuido de murallas y ro
deado por el mar, Tobalito hacia el mi
lagro de aparecer y desaparecer, sur
gir y desvanecerse á su antojo. Sabíase 
tan sólo oada dia dónde había estado la 

víspera:—ayer paseó por la plaza de 
Mina; cenó en tal tienda de montañés. 
—Luego se borraba su rastro como la 
estela de la nave. Un policía listo aca
bó un dia con aquella vorgflenza de su 
instituto, echando á Tobalito el guan
te. A vuelta de correo el benemérito 
agente recibió.., la cesantía. ¡Tan gran
de indignación produjo en las esferas 
oficiales la captura de Tobalito! 

Aun cabria multiplicar los ejemplos. 
No mucho, porque no abundan entre 
nosotros las personas que se distingan 
por sus relevantes dotes morales ó por 
BU celo desmedido. Pero eu fin, podrian 
citarse algunos más. No es menester. 
Bastan los expuestos para probar con 
evidencia, ¡oh amado Teótimo! que la 
virtud, la austeiúdad, el cumplimiento 
del deber, además de ser cosas bellas y 
amables y tener prometido el cielo, 
siempre, siempre hallan aquí su reo.>m-
pensa. 

JJIfredo Calderón. 

ra 7 aiioja 
Añoja querido compañero. Esspetos 

y uniformidad de pareceres á un lado, 
pero convengamos, estimado «Liberal» 
que no andáis muy bien con la justi
cia. 

No pretendemos, ni pretenderemos 
nunca escatimar los triunfos á quo se 
haga acreedor el colega «rama del 
tronco», pero no andemos por las ra
mas haciendo sombra á loa que no lo 
merecen y tienen muy bion definida su 
acti tud. 

Aun cuando en esta casa do nada nos 
asombramos, esta tardo hemos laido 
con asombro relativo el siguiente pá
rrafo de un buen artículo que publica 
«El Liberal» en la edición de esta m;i-
ñana. 

«El Liberal» reforzó con argumen
tos incontestables su opinión contra
ria al telegrama de Morftt, en la edi
ción del 7 por la mañana y tuvo la sa
tisfacción de ser el único que vio claro, 
el ¿«w'cc que dijo la verdad, el único 
que sacó á la población y á la huorta 
de la red en que había sido aprisio
nada.» 

No tanto, por Dios, apreciable y 
apreciado colega. El único nó, vive 
Cristo; que nosotros, dos únicoa defen
sores declarados de la mezcla coa acei
te, apreciamos que el telegrama de Mo-
ret, 110 añade ni una coma á la inter-
pretacién del estado de derecho actual. 

Tire lo que quiera el ingenioso cora-
pañero, pero no tanto que nos deje sin 
el sentido común que jjor clasificación 
nos corresponde. 

Afloje un -poco, hermano. 

Reflexiones 

C A Y Ó . . . 

Ha caído para siempre la figura polí
tica del Sr. Sagasta con sus travesuras 
y habilidades, por desgracia nuestra, 
muy dañosas para España. Ha roto su 
historia, las creencias de toda su vida, 
ese espíritu liberal que decían se nota
ba en todos los actos políticos del anti
guo miliciano; á última hora ha queri
do rejuvenecerse; en vez do conseguir
lo se ha tejido la mortaja con sus des
plantos y viriles acentos. 

¡Y á quién ha venido á rechazar! ¡A 
quién ha combatido en pleno Parla
mento! Al Sr. Canalejas, á un amigo 
quo le ayudó en apurados instantes, al 
hombre que imploró le ayudase para 
sacar á flote la nave de la libertad en
callada. Era inesperado el rompimien
to, la negación de la amistad política 
hacia el demócrata convencido; la ha 
provocado el revolucionario Sagasta y 
el célebre orador de los latifundios con 
dolor la coge, y con tesón indomable se 
apresta á reñir, á contender con el po
lítico de las agudezas y de las habili
dades... ¡Habilidades! Llamar habilida
des á renegar de doctrinas, á olvidar 
credos políticos, á ser tránsfuga de la 
revolución de Soptiembre, á encender 
las pasiones religiosas, á mermar la so
beranía del Estado, á perder kilóme
tros de territorios, á firmar un tratado 
de París, es una ironía, es una bofetada 
dada en el bovévolo pueblo español, que 
presencia impávido los errores de sus 
hombres. 

Menos mal que al fin cayó, que en 
un acto último ha enterrado la histo

ria de sus hazañas, la relación do sus 
acciones como gobernante. Si fuera 
á continuar por largo tiempo la odisea 
de sus desacisrto.=, de sus apostasias, 
habría quo comenzar á prepararse para 
ver renovadas nuestras pasadas heca
tombes. 

Lns palabras de un hombre han bas
tado liara que la política que por otros 
derrotólos; so han acabado los come
diantes para aparecer ios hombres fie
les con sus deberes, firmes con sus 
compromisos. Pero ¿tendremos para 
desventura nuestra la roproduoción de 
las mismas escenas con los cómicos 
enmascaradus, con las manoseadas ha
bilidades? Al acsutecor esto, había que 
derrumbar el teatro, y quitar con fio-
reza los antifaces á los malos actores 
que simbolizaban trabajar, cuando con 
sus desvíos ó ignorancias se encontra
ban asidos al bullicio y á los entre teni-
mientosmás perjudiciales para nuestros 
verdaderos intereses. 

Cipria rio Jvfartins^ Parra. 

. Socisdad ds higiena 

El domingo nueve del actual y á las 
5 y media de su tarde en ol salón do la 
Económica, tendrá lugar la primera 
conferencia destinadas por dicha So
ciedad á vulgarizar los preceptos de la 
higiene. 

Esta conferencia será pública pu-
diendo asistir el que quiera, y á cargo 
del ilustrado raó.üco D. Manuel Martí
nez Espinosa, versando sobre «limpie
za de la población y medios de efec
tuarla.» 

de un acuerdo del Ayuntamiento pro
hibiendo el adeudo de carnes frescas, 
la empresa de consumos permite la 
introducción de toda clase de carnes, y 
•pide se don las oportunas ordenes para 
evitar estos abusos. 

El Sr. Brugarolas, refuerza la de
nuncia del Sr. Salvat, agregando qua 
on el Matadero se le pone nievelina á 
la carne. 

El Sr. Brugax'olas dedica palabras do 
elogio al buen murciano y literato don 
José Pío Tejera (q, o. p. d.) y propo
ne queso dé su nombro á la calle d e : 
Eubio, para honrar su memoria. 

Y no habiendo más asuntos se levan
tó la sesión. 

.á^CBrTTXlLi.£i^^ 

NAUFBAGUOS 

El día 6 del coriente por la mañana y 
á una milla del puerto, naufragó una 
barquilla tripulada por dos dos hom
bres (padre é hijo) y gracias á la va
lentía do José María Avellán, y á ocho 
hombres más quo sin temar á la muer
to se lanzaron en un bote al remo en 
su auxilio, iJudiéndolos recoger en el 
preciso momento on que estenuado por 
el cansancio se hundía en el mar. 

Estos hombres, que sin temor á la 
muerte han cometido tan humanitaria 
obra,5mor6cen un piemio. 

CORRESPONSAL. 

Desde Muía 

ATÜN TAMIENTO '̂'- ^̂ '̂••«"í̂ or dol HBEALDO DB MÜHCIA 

Sosióa Ú.Q ayer. 

Ayer tardo celebró sesión el Ayun
tamiento con asistencia do los conceja
les Sro. Salvat, Baeza, Pérez Maidn, 
Brugarolas, Costa Fariñas, Velasco, 
Alarcón y Alartioez y presidencia del 
primer teniente alcalde Sr. García 
Aviles. 

S-3 leyó y aprobó el acta do la sesión 
anterior. 

La R. O. que prorroga por cinco 
años y por 300,000 pesetas el oncabe-
zaraiento de consumos, fué leída con 
una comunicación de la Adminiíjtra-
ción do Hacienda, trascribiéndola. 

El Sr. Pérez Marín propone quo 
conste la satisfacción dol Concejo por 
esta concesión y qua se agradezcan las 
gestiones de los qu© han intervenido 
para conseguirlo. 

El Sr.- García Aviles agradece los 
elogios dol Sr. Pérez Marín por lo que 
á él respecta y dice que los quo mas ges-
^onaron el asunto fueron los señores 
Dánio, López Puigcerver, Estove y 
Cañada. 

So lee un informe do los concejales 
letrados sobre un expediente de pro
piedad dudosa do unos terrenos do Es-
pinardo, que no siendo bastantes los 
antecedentes que figuran deben infor
mar el Oficial del negociado y el Ar
chivero Municipal. 

Se aprueban varios dictámenes de la 
Comisión de Policía Urbana concedien
do permiso á particulares para efectuar 
ebras. 

Se lee un informe de la Comisión de 
Policía Rural, proponiendo se hagan 
reparaciones en las dos casas que habi
tan los guardas de las acequias, en la 
Contraparada. 

El Sr, Pérez Marín recomienda se 
cumpla lo antes posible este acuerdo, 
porque las casas que se citan amenazan 
ruina y si no se atiende pronto á su 
reparación, costará inucho más al 
Ayuntamiento, do lo que ahora lo 
cuesta. 

Informe de la Comisión de Policía 
Rural, sobre traslado do los polvorines 
de la Fábrica de la Nora. 

Se acuerda dirigir una exposición al 
Gobierna manifestando los peligros que 
ocasionan estos almacenes por su pro
ximidad á l o s poblados. 

Se aprueban varios dictámenes de 
la Comisión de Caminos y una cuenta 
de material de Secretaria. 

Se dá cuenta de los expedientes para 
el arrendamiento de los arbitrios de la 
plaza de abastos, pescadería, matadero 
general y matadero de cerdos y se 
acuerda so haga por el mismo tipo quo 
el año anterior. 

El Sr. Salvat denuacia que á peíaar 

Cumpliendo un precepto religioso, 
dos mil habitantes do esta localidad 
visitaron ol Cementerio, el dia de los 
difuntos. «Los que duermen allí, ¡no 
tienen frío!» dijo Campoamor. En ésto, 
de que me ocupo, reposan para siem
pre, setecientos dieciocho en menos de 
tres años que lleva utilizándose. 

El aspecto que presentaba el Sagra
do lugar, era conmovedor; no se oían 
más palabras, quo las preces elevadas 
al Altísimo, implorando el perdón para 
los que han comparecido ante su t r i 
bunal. Al perderse el sol por Occiden
te, el cementerio quedó desierto. ¡Dio» 
mío, que solos se quedan los muertosl 

« * « 
Dos representaciones dol popular 

drama «D. Juan Tenorio» han dado los 
aficionados de esta, y en ellas, los 
aplausos merecidos les demostraban 
qu9 el público se satisfacía escuchando 
la representación. 

Sentimos no disponer do espacio y 
hacer una minuciosa reseña; sólo dire
mos, que gustan y que algunos pueden 
llegar á ser consumados actores. Con 
el trabajo se consigue mucho. Hasta 
otra que con gusto les veremos. 

« * • 
Nuestros baños concurridísimos, 400 

familias disfrutan do sus limpias aguas; 
el saloncito siempre concurrido y por 
las noches, lleno de hermosas mujeres 
rindiendo culto á la diosa Terpsícore. 
La estancia agradabilísima y se disfru
ta de todo; el tiempo se reparte bien. 
Se nos dice, hay pedido do habitacio
nes para cuatro turnos; no se quejarán 
los dueños. 

Después de pasar unos dias en casa 
de su tío D. Julio Fernandez, ha mar
chado á Murcia la Sra. D.* Laura Fe r 
nandez Vivo, acompañada de su señor 
esposo D. Alfonso Ruiz. Que se cure de 
la enfermedad que padece, es lo quo 
deseamos para ella. 

Nuestro muy querido amigo, Fer-
nando Blaya Molina, ha pasado unos 
dias en esta, casa de su señor padre 
D. Rafael, donde hemos tenido el gusto 
de saludarle; al volver á continuar sus 
estudios, sólo tenemos que decirlo, que 
siga tan aplicado como está y que con
siga lo que para él deseamos, 

« » « 
En esta, todo tranquilo por hoy, pe

ro se nos dice que tras de la calma vie-
ne la tempestad; allá veremos y procu
raremos salvarnos. 

CORRESPONSAL 

7 Noviembre 902. 


